FAUNA ENTOMOLOGICA DEL PALOMAR 


por 
Luis M. Lacos y JORGE CANEVARI 


I: Pseudolynchia maura Bigot 


Existiendo en el palomar de uno de nosotros, gran cantidad de 
insectos, decidimos estudiarlos y clasificarlos, relacionándolos con los 
de otros palomares de la capital, deseando contribuir al conocimien- 
to de las distintas especies que en ellos viven y se reproducen. 

Esta primera comunicación se referirá a un díptero hipobóscido, 
de reciente aparición en Buenos Aires; la Pseudolynchia maura Bigot. 

La mosca que nos ocupa fué descripta por Bigot, en 1885, bajo 
el nombre de Olfersía maura. - Speiser, en 1902, denominándola Lyn- 
chia maura. Bigot, la incluyó en el género Lynchia. Este género fué 
creado por Weyenbergh en 1881 para su especie Lynchia penelopes. 

Massonnat, (Contribution a 1'étude des Pupipares, Lyon, 1909) 
siguiendo a Speiser la describe como Lynchia maura Bigot. 

La misma terminología y clasificación usan Lutz, Neiva y Costa 
Lima en una descripción de los pupíraros parásitos de aves brasileñas 
(Memorias Instituto Oswaldo Cruz, T. VII, fac. II, 1915). 

Bequaert en 1925 considerando las diferencias entre la primitiva 
especie Lynchia penelopes Weyenbergh por un lado, y la Lynchia mau- 
ra, Lynchia lividicolor y otras, por otro, agrupa las últimas en el 
género Pseudolynchia, cuya especie tipo, Pseudolynchia maura Bigot, 
es la antigua Olfersia maura = Lynchia maura, Una importante di- 
ferencia es la presencia en el ala, de solo una nervadura transversal 
en lugar de las dos que presenta la Lynchia penelopes de Weyenbergh 
y que este autor anotó en la descripción original de su género Lyn- 
chia (Anales Soc. Cientif. Argentina, XI, p. 195, 1881). Bequaert 
cree que Speiser incluyó Olfersia maura y otras en el género Lynchia 
Weyenbergh, al interpretar erróneamente la terminología de éste re- 
ferente a las nervaduras y células del ala. Lo cierto es que Speiser, 
en la descripción de Lynchia Weyenbergh, le asigna solo una nerva- 
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dura transversal. Siguiendo a Speiser, posteriores autores agruparon 
a la Olfersia maura en el género Lynchia. Esta aclaración la publicó 
Bequaert en la revista Psyche (vol. XXXII, N° 6, p. 265, 1925 (Lyn- 
chia Weyenbereh and Lynchia Speiser are not Congeneric). 

Pero el mismo Bequaert en la misma Revista Psyche (año 
XXXVII, pág. 160, 1933), en un artículo sobre Hipobóscidos publica 
una clave para distinguir especies sudamericanas y le asigna al géne- 
ro Pseudolynchia dos nervaduras transversales e inversamente sólo una 
al Lynchia. Creemos en un probable error de imprenta. 

Bigot describió también una, Olfersia lividicolor. Esta especie 
fué luego Lynchia lividicolor y después Pseudolynchia lividicolor. En 
esta especie la clasifica V. Solari en un trabajo publicado en la Re- 
vista Colombófila ““Alas*” (N* 73, año V, 12-VII-936). 

La Pseudolynchia lividicolor sería ligeramente más clara que la 
P. maura. 

Bequaert en 1925 la consideró sólo como una variedad de P. 
maura, agregando que la poca diferencia de color no justifica la crea- 
ción de una variedad. Bezzi (1909) (Broteria, Ser. Zool. VIII, 2, pág. 
64) y Austen (1921, Buli. Ent. Research, XII, pág. 122) citados por 
Bequaert, no encuentran diferencias y las consideran idénticas. 

Estas razones nos inducen a clasificar esta mosca como Pseudolyn- 
chia maura Bigot. Es, por otra parte, cómo la designan en la actuali- 
dad todos los autores que se ocupan de ella y como la clasificó ‘‘pri- 
ma facie”, el distinguido entomólogo E. E. Blanchard „a quién recu- 
rrió uno de nosotros, hace tiempo, con ese objeto. 


La Pseudolynchia maura Bigot, comúnmente llamada ‘‘mosca de 
las palomas’’, ha sido muy estudiada en el extranjero, sobre todo des- 
de que se conoce su papel en la transmisión de un hematozoario, el 
Haemoproteus columbae Kruse, papel que fué demostrado por los doc- 
tores Sergent en el año 1907, en un trabajo sobre los hematozoarios de 
las aves. o 

En cuanto a su morfología, ella ha sido minuciosamente descrip 
ta por varios de los autores citados. Dentro de la familia Hippobos- 
cidae podemos decir que ocupa, en general, un lugar intermedio entre 
todos los géneros, de acuerdo a la regresión de algunos caracteres mor- 
fológicos producidos por la vida parasitaria. Lo completo de las des- 
cripciones nos obliga a no insistir sòbre dicho tema y sólo consignare- 
mos dos importantes y visibles detalles que la distingue de géneros 
afines. 

_ Así, el escudete es rectangular, de una anchura cuatro o cinco 
veces mayor que su longitud, presentando su borde posterior una fila 
de pelos cortos; dos pelos largos parten de sus ángulos én dirección 
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Pseudolynchia maura Bigot. (Vista de arriba: 

el abdomen se halla completamente encogido, 

pues la mosca no se alimentó y murió a los 
pocos días de su nacimiento). 





Pseudolynchia maura Bigot. (Nótese la forma del escudete y los pelos 
de los extremos). 





Pupa de Pseudolynchia maura. El imago salió a los 52 
dias. 
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divergente hacia el abdomen, la longitud de ellos es mayor que la lon- 
gitud del esendete y aunque salen exactamente por.los ángulos poste- 
riores de éste, se insertan en realidad sobre el escudete a mitad de dis- 
tancia del borde anterior y borde posterior. 


Insistimos en la forma casi perfectamente rectangular del escu- 
dete, apreciándose bien estos detalles en la fotografías adjuntas. 


“La otra característica — que ha servido para diferenciar el gé- 
nero — es la que se refiere a las nervaduras transversales de las alas. 
La P. maura Bigot, presenta una sola nervadura transversal, ella es 
la medio-radial (m-r), que une la Mediana (M) con la Radial 3 (R 3), 
importante en los Pupíparos porque forma el borde posterior de la 
parte esquelética del ala. También este detalle las individualiza per- 
fectamente. 


La biología de P. maura ha sido estudiada y descripta con de- 
talles. Resumiendo, diremos que la larva puesta por la hembra es 
blanquecina, que se obscurece poco a poco, terminando de color ne- 
gro brillante a las pocas horas, siendo así cuando se la conoce como 
verdadera pupa. La mosca nace alrededor de los 30 días y su vida 
dura unos 50. días. Varios autores coinciden con estos datos, pero 
una pupa que obtuvimos nosotros, de la cual conocíamos con exacti- 
tud su postura, tardó 52 días en salir. 


Coatney, en un trabajo «muy completo sobre la biología de la 
mosca de las palomas (Parasitology, T. XXIII, N? 4, p. 525-32) 
(1931) dice que las pupas manoseadas suelen perderse, y es quizás 
por esta causa, que la nuestra, que fué examinada repetidas veces, 
alargó tanto el período de pupación. Las hembras ponen de 4 a 5 lar- 
vas en su vida (Coatney), y para depositarlas no buscan al parecer 
lugares muy seguros, pues hemos encontrado pupas en distintos sitios 
del palomar, y hasta en rincones bastante alejados de-los- nidales, 

Al animal adulto se lo encuentra entre las plumas de las palo- 
mas. Tomando a éstas se les siente deslizar entre las plumas del abdo- 
men y rabadilla, dirigiéndose casi siempre al dorso del ave, donde el 
tacto la nota como una pequeña prominencia. Viéndose perseguida, 
huye en vuelo rápido y rectilíneo. Suele vérselas correr sobre el 
cuerpo de las palomas en libertad, pasando de una a otra con fa- 
cilidad. : 

La P. maura vive de la sangre de las palomas domésticas, que 
son sus huéspedes habituales. Coatney, en su trabajo arriba mencio- 
nado, cita experiencias realizadas en condiciones muy artificiales, en 
las cuales consiguió que ella picara a otras aves (gallinas, ete), lo- 
grando también que lo picaran a él mismo; “0-7 $ 
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Las moscas morían a los pocos días, si bien en algunos casos de- 
positaron larvas que puparan, dando luego imagos. 

Para terminar diremos, que tal vez el interés de esta comunica- 
ción, es anotar la presencia en Buenos Aires de la P. maura Bigot. 

No obstante que algunos entomólogos, Bequaert entre ellos, con- 
sideran que en la actualidad este Pupíparo es cosmopolita, no se la 
había hallado en las palomas de esta capital hasta principios del año 
pasado. Se cree que ella ha sido traída al Continente americano desde 
Europa junto con palomas domésticas, En los EE. UU. a fin del si- 
glo pasado, constituyó una plaga en algunos palomares. 

Entre nosotros la cantidad de moscas nunca fué superior a 50 6 
por paloma en el verano último, actualmente su número ha dismi- 
nuído sensiblemente, al punto que es difícil conseguir ejemplares. 
Colombófilos del interior que hemos consultado al respecto, manifes- 
taron no haber notado su presencia, 

Mucho agradecemos al Doctor E. del Ponte, quién con su mejor 
buena voluntad nos orientó para llevar a cabo éste, nuestro primer 
y sencillo trabajo. 


BUENOS AIRES, Septiembre 25 de 1936. 
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la sede social de la Sociedad Entomológica Argen- 
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